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PUNTOS DE SUPCRD'CIÓN

EN LAS PffINCiPALtS LIBRERÍ45

Toda la correepondencia, así poli- 
tica como administrativa, á nombre 
(le . ■ ■

D. iñigueQ Sawa.

CENTIMOS NUMERO 

’ ' Idem atrasado, 30.

MONOLOGO

-M uüoLc

i  Á  CORRESPOlfSjVLES Y  VENPEDORES

25 Núm cposp 2 ,5 0  p e s e ta ».

—Pues señor, da pena leer estos perió­
dicos. No saben hablar, más que de eso de 

. la suspensión de gaiaptías. Que si se las 
' levanto, que si no se las levanto... [Pacien­

cia, señores, que no hay., mal que cien años 
dure’ líay  que considerar las tristes circuns­
tancias porque atraviesa el gobierno. La 
amenaza carlista, la amenaza republicana, 
la amenaza yanqui... ¡Todo se vuelven ame­
nazas! Además, ¿no goza de libertad, rayana 
en el lilwrtinaje, esa picara' prensa? .(Ros­
cándose la barba). Díganlo si no el Heraldo 
de Zamora y La Viuün Republicana de 
Oviedo y, en general toda la, prén-^a de Ma­
drid y provincias. '

Yo soy muy liberal, y hasta si se¡^uiere 
muy demócrata; pero ya es sabido que los 
derechos individuales me han parecido 
siempre inaguantables... Esperen, pues, los 
periódicos á mejor ocasión, y entonces ae­
remos sí me parece convenienteó’nosupil- 
mir la previa censura. [Vivo tan dichoso t6i 
ni«ndo á la preíisa nmnrdazadaí Nadie se •' 
atreve á decir nna palabra en contra mík. 
[Ah, el lápiz rojo es adniirablelV.Y.cómó voy 
á ser yo tan tonto que dé carta blanca á los 
señorea p'erió'distas .para que me mot^ten 
coa aua ataques? [Nada, nada, quedo afe las 
levantol jVoy tan fgusio en el machitol̂ .í̂ S'c 
rasca y váse), f
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n' ■ -I ün m es .............. 1 pesetas.
Bn MADBn?....| y trimestre..........  2,60 >

. { .i .afio....................  10 >

F rN D A D O R

E D U A R D O  SOJO
P R E C I O S  D E  S Ü S C R I P O I Ó N

Í Un t r im e s t í fe . .......  3 pesetas.
> semestre................  6 >

> año........................ 12 >

S G L m s ó n
Recapitulemos, Jum^ variando de estilo.
Estás sólo, como yd te hé dicho; completamente sólo.
Tu padre murió en prendió por no resignarse á aca­

bar asfixiado por -los humos de las calcinaciones en 
Riotinto.

Tu madre, atropellada por un coche en el mismo 
montón de basura de donde extraía trapos, papeles 
arrugados y huesos roídos por los perros.

Tu mujer, por empeñarse en criar un chico ajeno sin 
alimentarse apenas.

El mayor de tus hijos, de resultas del vómito en Cu­
ba, adonde fue de soldado.

El de en medio, por haberse caído del andamio en 
que trabajaba de albañil.

El pequeño, por haber ensayado en él los doctores 
del hospital un medicamento cuya composición ig­
noraban.

De tus hijas, la mayor concibió 'de un hombre que 
daba y ,quitaba patentes de moralidad y murió por L i ­
ta de asistencia en el parto. ''

La segunda, está en un convento de hermanas de la 
Caridad, lo que equivale á la muerte civil.

Y  la última, en una casa de prostitución, que signifi­
ca m'^erte moral.

• ' ^'Aniquilada la mayoría de tu familia y dispersado el 
■ résto, ¿qüé̂  piensas hacer?

1 . ' Semejante al pez preso en el trasmallo, que cuanto 
’ más se mimve más se enreda, será difícil dirigir tus 

pasos á parte alguna sin tropezar con un muro muy 
al toó una simamuy profunda que te impedirán avanzar.

La réligión, qúe se dice tu defensora, remacha cuan­
tas cadenas te ponen, si no es ya que toma la iniciativa; 
la ley, que aparece dictada en tu provecho, se aplica 
siempre en contra tuya; el orden, base del bienestar, 
es para tí sinónimo de enervamiento y postración; la 
justicia, garantía de la honradez, te estrella cada vez 
que tropieza contigo. . ,

Si llenes hambre y pides Umosna, te detienen; si 
hurtas para comer, te prenden; si suplicas, se burlan de 
tí; si amenazas, te ametrallan;'si hieres, te fusilan. Y 
todos té explotan y te roban; y, á pesar de que tienes 
muy poco, los impuestosjmáa onerosos pesan sobre tí, 
y pagas más que los ricos, porque pagas en sudor, san­
gre y lágrimas, líquidos qué', al derramarse en demasía, 
arrastran en su corriente la existencia.

Te imponen todos los deberes, y aun cuando te con­
ceden algunos derechos, no puedes ejercitarlos unas 
veces, y otras no te.ló .permiten; te conceden todas las 
libertades, pero sólo dejan á tu alcance las del suicidio' 
ó la rebelión, ambas en cualquiera de sus múltiples 
manifestaciones, y te dicqp ¡anda!, después de aberro- 
jarte.

Pides pan para tu cuerpo, y no te lo dan; buscas 
alimento para tu inteligencia, y no lo hallas; llamas á 
Jas puertas de la equidad, y no te abren; y ni siquiera 

■J; tu corazón encuentra cariño en tu hogar, porque- la 
miseria separa más que la muerte.

. ■ Tus tristezas igualan á tu.s angustias, al ver que tus 
dolores no son siquiera compadecidos, ni tus necesida­
des atendidas más que con la limosna clásica, si acaso, 
ó con la filantropía de reglamento, heladas, crueles,

como todas las virtudes mecánicas; y más aun que por 
esto, al convencerte de qoe eres el huérfano eterno de 

' la ley.

Y  te subleva el ver que haya })alacios donde no re­
percutan tus ayes; y templos religiosos que permanez­
can mudos ante tus quejas; y templos de justicia don­
de la iniquidad encuentre amparo; é instituciones que 
se atraviesan en tu camino, y preocupaciones que te 
detienen, y costumbres que te atan, y todo un pasado 
que te abruma.

Miras á tu alrededor y no encuentras un eslabón si­
quiera que poder enlazar á la cadena de tus recuerdos 
de familia. Entre tu nacimiento y tu veji-z hay cien 
hogares abandonados por la dura ley de la necesidad; 
los rincones de las alegrías y de las penas compartidas 
-han sido profanados por ponas .y .alegjfías . e^trañaa, el 
postrer vestido de tu padre y el primer gorro de tu hi­
jo se han empeñado para dar una tázá'de caldo á.tu 
mujer enferma. Ni aun te quéda el consuelo de arrodi­
llarte alguna vez ante la tumba de los seres queridos: 
revueltos con los demás en la fosa común, no te es posi­
ble empapar en lágrimas ni un puñado de la tierra que 
tapa sus restos..^

Mas ¿qué veo? ¿Lloras, ¡No, por cristol Enju­
ga esas iágrirna.s, no vayan á verlas, y te juzguen co­
barde mujerzuela, en vez de hombre viril. No desmien­
tas nunca el valor que demostraste siempre en tus lu­
chas con la miseria, la injusticia y el aislamiento, y 
que te impidió caer muy abajo.

En vez de llorar, indígnate; de encorvarte, incorpó­
rate; de doblar las rodillas, levantados brazos. Nada de 
timidez en la mirad i ui de embarazo en ei ademán; sé 
Espartaco, no Jub.

Con tul de que no te resignes, todo lo alcanzarás en 
plazo más ó menos corto; y para esto lo primero que 
necesitas es no dudar de tí. Un solo peligro hay: que 
tomes por argumentos irrebatibles los enervadores-so­
fismas de la miseria.

Es ésta una amante horrible que acaricia cou manó 
descarnada, mira con ojo.s sañudos, besa con boca fría, 
abraza con rigideces de esqueleto, helando el corazón: 
asi, Juan, ten cuenta con ella; y ya que no puedes 
apartarla de tí, no le permitas que le aconseje, pues no 
parece sino que los poderosos de la tierra le han encar­
gado amenguar tus eiieraías y apagar tu.s bríos.

No olvides, sin embargo, (lue .si la miseria es todo 
eso también se ásem. ja al crisol en lo de purificar, y 
que el hombre que des¡iués de haberla conocido se 
aparta de ella sin abdicaciones vergonzo.sas, queda más 
honrado y más púró que aiites  ̂de tratarla.

Eso hí, muchó ty queda que sufrir todavía: las injus­
ticias y los' ciimeiies sociales que han prescrito y que 
pretenden-tomar Carta de naturaleza entre los (jerechos 
y la  ̂virtudí^s, l̂utiT de oponer ruda resistencia á la rea­
lización de. tus-justos d« seos;, mas no desmayes y sigue 
avanzando, que tú llegar̂ ái.^

No te falUnán redéntoi'es^ generosos los unos é intere­
sados los otros; óyelos á todos y 'aprende de todos, mas 
río espere-s nada sino ilé tí mt.búo, de tu voluntad, de 
tu iniciativa. ¡Si t3 ofrecen paliativos, acéptalos como 
nuevas armas de combate.

Y  hasüi que llegue el día en que la justicia prevalez­
ca, consuélete la idea de que tu miseria engendra la

peste, que á lo mejor hiere á otras clases; el aire que 
sale de tu boardilla impregnado de miasmas mortífe­
ros, sorprende en su tocador á la hija del poderoso, y á 
los tres días coloca una palma en sus manos yertas; tus 
hembras se prostituyen y arrastran á la deshonra á los 
hijos de los que viven de tu trabajo, introduciendo la 
perturbación en sus familias, arruinándolos y envene­
nando su sangre; y en los génesis revolucionarirs, los 
harapos de tus hijos y sus caras sombreadas por el 
odio hielan la sangre en las venas de los que te despre­
ciaron, y quedan así vengadas generaciones enteras.

Entre tanto, y para que el cambio te encuentre en 
condiciones de poder aprovecharlo,, estudia, aprende, 
medita, indaga, dentro del ..circulo en que hoy te agitas; 
que asi como el formadvX alrededor de la piedra que 
rornpe la serena superficie de la, laguna, es pequeño y 
va luego ensanchándose,'ef tuyo §e-hará mayor cada 
vez, y alcanzarás tanto más cuaiitor'ttiás sep¿3 y gieutaa.

Y  al par de esto, ama, pa,r»'que tu corazón éé^inefira
al bien, y odia, para que fio,te abandone la ene^iafal 
equilibrio de estas dos pá«^.pes se dehe ̂ 1 progreso hu­
mano. , '

Y  el día que estés bien penetrado de lo qqe se te 
debe en justicia, pídelo en la forma usuá^ y  si no te lo 
conceden, demándalo de manera que nádié'C^ude que 
estás resuelto á obtenerlo; y si tau>puco Qíhsigués nada, 
Sansón, á quien superas en fuei'zá, te ensqñaráilo que 
debes hacer con la ventaja para tT*d§ ^ue no pe^cerás 
bajo las ruinas del templo, porque répr^’enta's el tra­
bajo, y éste se salva en todos los cataclismos sociales.

JdsÉ K a k e n s .

EL P R O G R A M *S l V¡TICANO
No hay en todo el discurso que pronuñció.elrSL Sil. 

vela ante las gentes consetvadoraá más novedaS .̂^que 
la de prometer uq incondicional acatamiento á lasl^pa- 
labras del Vaticano. Es decir, qué si éste, asi^cómo^o- 
tege ahora á la disnatia reinante', se inclina eh £áv'e| i|ie 
D. Carlos, á la grey conservadora no \b q iiédafá^í'o 
remedio que prosternarse ante'él trono del t¿bnar^^e. 
las suripantas.

Esto me trae á la memoria lo que eo cierto palacio 
aristocrático de esta corte pasó este verano, cuando 
todo el mundo temía que tuviera consecuencias la in­
fausta guerra y la desastrosa paz con los 3’anquls.t b'

En tal palacio que por cierto es de línk diiqué^, i e  
:hallaban reunidos hombres de todas las. opiüipnp^ho- 
liticas, y entre ellos un título de procedenefa c a i^ á ta  
que fué subsecretario, y un poeta gran amigo'd^;^Ae- 
ñor Silvela.
■ ••Recayó la conversación, como era natural— no hftí í̂a 

otra en aquellos días—sobre la contigencia de qúe se 
reprodujera en España lo que ocurrió en Francia des­
pués de Sedán, como expiación- merecida de los desas­
tres del imperio. ' *' '

— ¿Si esto desapareciera, usted qué’ preferiría?—le 
preguntaron al exsubsecretario y titulo.

'—Yo, la República. , 'V,.
—Pues yo—dijo el poeta— préferirra D,.Carlos.
Y  ahí tienen mis lectores bien. loa-tempe­

ramentos de los que componen las doB‘\ftiifa&-tí'¿l‘̂ Í8uel- 
to partido conservador. Los unos, los que aún llevan en
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DON QUIJOTE
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las venas sangre de la «gloriosa», y con ella gobernaron, 
caerían del lado de la República en caso de naufragio 
de lo existente. Los otros, [ah, los otros! con naufragio 
y sin él, son como puente para D. Carlos. De ahí que 
Silvela acepte de Polavieja el acatamiento al Vaticano 
y un seudo regionalismo, ó sean los dos principios que 
caracterizan al partido tradicionalista.

Silvelá no era antes de ese bando. Procedente de una 
familia en que hubo afrancesados, enciclopedistas y 
volterianos, con educación clásica, vestido á la moderna 
no parecía dar aire á las ideas ultramontanas. Muy al 
coijj^'apo. Pero el poder obra milagros; a! afan de con-, 

fie MOri'fica no ya la historia, si no el honor, y 
^e-D. Francisco ha tenido que casarse por la 

Polavieja y por eso su tufo á sacristía y su 
>rto de discípulo de Loyola. 

í ío  quemos faltaba que ver á fines de este siglo en 
la (ífeBventúrada España; un partido clerical con la hi­
poteca de;la espada del general cristiano. Jamás, ni en 
los tiempos pfeoijes dé los' moderados, se les ocurrió á 
éstos someterse al poder extranjero del. Papa, que no 
tiene ni debe tem f nigún género de soberanía en núes- 
tra patria. N i Narváez ni González Bravo hubieran pa­
sado por eso, y pasa Silvela por conquistar eí piesü- 
puesto. ■>,,

vez pase con el secreto designio de mofara^'des­
pués |del gobierno conaé^ido de semejantes proii|eg^s. 
Mas si así lo espéra y erei^.sg hace muchas iluéiósie^ 
poi»gM no son los jesuí^^pi^s ó menos civrlegí^e'ííoá’ 
ques^*esignan áser Venfci^S^una vez que haoficug^qi 
meter la cabeza etí alguna parte. :E1 derrotad(^ e|:.fasi­
lado moral mente sería el pobre Silvela. Plaríán de'̂ sa,- 
yones no solo el general Polavieja, sino ^us ilustres coto- 
padres Piclal, Azcárraga, Vadillo, Catalina y demás 
tropa reaccionaria. Sobre que los amos serían no los, 
neófitos, sino los que llevan años y servicios en el,tem- ‘ 
pío. Ya  se indicaba, si cuaja esa concentración, á No- > 
cedal como ministro de Gracia y Justicia, y ?el primer ' 
decreto do la «Gaceta».el rosario obligatorio...»

«Estaiún conmigo y serán mis hermanos en la co­
munión cunservadora los que acepten las palabras del 
Vaticano.» Eso dijo Silvela en su discusso, y, ¡claro esl 
ya no hubo necesidad de añadir que la unión con Po- 
lovieja estaba hecha.

Hecha y consagrada, y sirven de padrinos Comillas 
y los frailf-S de Filipinas y cuanto significan el regreso 
á tiempos que parecían muertos. Esos tiempos los re­
sucita impremeditada y temerariamente el Sr. Silvela. 
Ya recojerá los frutos, y si llega al poder tendrá en su 
contra, formando una pina, dede los antiguos,-conser-. 
vadores de Cánovas hasta los federales de Pí y ios so,- 
cialistas dé Pablo Iglesias. . ^

Casi, casi, era cosa de desear que fueran poder loá 
hombres de la unión conservadora, potqué claro es que 
entonces se apresurarían las catástrofes naturales de 
que tafítós veces hemos hablado como solución á los 
males presentes. ' .

El «programa del Vaticano» se llama ya, y, con jus­
ticia, al programa de Silvela, que, siendo un hombre 
notable, no le ha llamado Dios para jefe de. partido, n í , 
apenas para político, porque fiar en Roma á estas altu-i 
ras es como contárselo al nuncio. ' / ' . ' • > ,

E l segundón de Cánovas, disidente, cbnveriidói én ’ 
amo es un desventurado qué^levantará contfa ,sídi^3tá 
las piedras. Por todo se pqedé, pasar meqós pOf éso;' 
que si algo representaba Wte régimen ebft todos sus 
enormes males era un espíritu de-cegafismo á la usan­
za moderna y un propósito firme en materia de liber­
tad de no remontar el curso, de.la histoHal ’̂

[Y  pensar que esas mismás.gentes que admiran tan 
sandios programas son capaces'de sonreírse desdeño­
samente ante un discurso ó ante un escrito de Costal 

¡Y  pensar que la suerte de Españá dbpeude de tales 
políticos y de la consabida sabidnria doh poder mpde. 
rador, que hade elegir entre Silvela ó ^agasta, qqe ai- 
finalizar el siglo cuenta 
dasl

redonda ni cuadrada. La palabra se presta complacien­
temente á inconberencia.s semejantes: la realidad las 
repugna. El pensamiento es v^ikláíqáiú'^&^o; la con­
ducta es buena ó mala: llatoarl^ cuE .̂'h‘'^legantes es 
cometer una incongruencia. ^

Y  luego, ¡qué estado intelectual y moral el que reve­
la esta aplicación á las cosas más altas de la vidn, del,' 
criterio propio de lo que-hay en ella de-más. fiUil*-’ ¿i ia - . 
diferente! Discérhir la verdad del error,, el bien d e l' 
mal-, lo jtísto'de'fo,injusto, lo útil de Iq- nocivo,con e 
mismo prin^pib -^ye se emplea para decidir'-^acerca (le 
la elegaqcía^iíef traje ó la distmción dé los toodale^, es 
fqrraátóe dé -iá vida de sus austeras realidades un ex­
traño concepto. Pueblo que así discuífe, está juzgado.
Mal podrán ser viriles'las'accéo^es allí donde las ideas 
están énesi-vadas pí^rb-S-pequeñeces "dé vm' fémenismo- 
decadent©., v i .  . '

¡Lqcu rs iU ^  (̂ uié¿efi lo cursi? Cafi.ndo s® háHfó díí‘|?i ' 
verdad ó la to'enlira,Mü la jj-isLicla
Virtud ó del viíúo.U^os sa^eím)s ^e Mcjdelq,
desgcfi.'cia el vóc&ibulíííío'déVésas graHidj&s.^^braVéBjííí - 
bien ,íl^n8tréucü^_d^f,.que/^3:w^ po£j’' ’’%\ífih-eI 'hirtoV
y él toálo; e l él nééi& Per(i
eiertiq. É l (fe-hi cíegáiicia trapío;- x jrv.cprl
V-  ̂ ■ f».L_Íi'. í- i i J ' - -  -1____V v ___V.1

es
ccirsr>en-

i t̂ uti c ouvoAa V Véi'
ta como única rédjeup^jlqa^pa-./

la c^sá-juzgada hay^ue atéqdec^ wcStodibíófatdel que. 
j u ^ i  Cftt^ épóca,
vídjio íiál¿ráü }iistiú^^ó1^Egíé;rre^^^^ y. éúrsi lo- • 
quq ño'les ^lázeaV

el grañdWástré.al que*hflrrnos sidé! con^ucidofi coii tan 
soberana e^gj^ijcia, .ya estaba hecha la clasjfi(3áciÓQ. Era 
cursi de toda cursijleríá préócuparsé de los más hondos 
problemas dé laívida, defender ki integridád de la pro­
pia conciencia y sostener en asuntos rellgiosós el pro­
pio criterio'. Era cursi hasta la saciedad mantener la 
firmeza de ia§ convicciones políticas y anatematizar la 
apoetasía y el resellamiento. Era cursi y sensiblero el 
indignarse ante el espectáculo de la barbarie, preocu­
pándose de si en las prisiones del Estado se daba tor­
mento á los presos, ó de si en los asilos «benéficos» 
morían de hambre las criaturas. Todo ¡lo que oliera á 
progresista estaba mandando retirar. Ser liberal, pedir 
un poco de moralidad, protestar contra la farsa electo­
rera, reclamar la sinceridad en política, compadecer á 
los maestros de escuela; todo c.sto constituía un colmo 
de cursilismo. Lo elegante era ¡apostatar, enriquecerse 
en las aduanas de Cuba; ser diputado cunero, prestar á 
usura, tener por confesor á un jesuíta, trascender á sa­
cristía ó andar descalzo por las calles con pretextos 
místicos.

Cara nos ha costado la tal elegancia. Nunca hubo 
marido ó padre de familia tan arruinado como lo ha 
sido el pueblo español por él lujo de los suyos. Jamás 
cuenta de modista y de joyero alcanzó las proporcÍQ-¿w 

mea de las que ahora nos toca pagar. La cursi sensible-, 
ría dePextranjero nos ha cerrado en el mundo todos 
los corazones indiferentes á las cuitas de un pueblo que. 
'reputan bárbaro. Los elegantes de la penísula han cap.' 
tado.á España su soberanía, mientras los elegantes de 

.jüílramar nos hacían perder las colonias. La elegancia 
► fmilana y sacristánresca tiene ya preparada la guerra 
civil.'..Nosotros nos consumiremos elegantemente en 
la (iificordia, mientras esos cursilones de yanquis ser 
quedán con lo nuestro. Y  cuando se nos reparian,,s 
cuándo cada uno de los buitrea que acehan nuestro ca-̂  
dáver cargue con sü porción, España podrá decir al, 
menos que nunca nación alguna ha muerto de una ma­
nera más «chic», más «pschutt», ó como quierá que 
ahora ée diga.

• .. A lfkedo  Cald é r<5n .

y, en servir al jesuitismo 
cifra todos sus afaues:

■ De esa gente y de ese abismo 
¡líbranos, seiiorl 

Y  en fin, líbranos de aquellos 
bandidos ajusticiables, 
que del odio á los destellos 
aún pretenden implacables 
aumentar con otra guerra 

...nuestro infortunio y dolor, 
^^eesas turbas de asesinos 

vergüenza de esta tierra, 
i^.pdaron los caminos 
y li^ya llfs  y, la sierra, 
cÚteflus sanerientas conquistas; 
de los bárbaros carlistas 

¡líbranos, sfñor!

y:

LANZADAS
i.toóticia

•í
. .̂.̂ -̂ '̂dasías.semánaá.;., •■-se*-''-

 ̂Nuestros qií^idós&toíéBslos diSti^u‘ícQ8kji§riodÍ8- ' 
r̂ íiis AleJandtd:T^'r()é¿..y.''Adolfo 
rÉárcel Mcjdel<̂ -'‘á ;̂ í̂ aber sidó
fecha 5 (íei més antériqr. .*

lPero-'táéíGor5b iV t% too :-le llama D. 
á haceí pueirp á A.gitíúáMol‘.

Es t^O  uñ caráeteE'paí^ la obra del ri^l.

'■* ' . ------------  ' '
jPevo qná desgraciado e'f el'Sr. Móñtójoi .,- 
-.‘•Ahora resulta qüe no puede .ser elegido senador-ppc- • 

no tener la categoría de vicealmirante. í L
¡Todo sea por Dios! . ,(■'>* • ’ v
Pero en fio, yo ;creo que se arreglaría todo ’cóh-que 

' le nombrasen vicesenatior. '/ ;

É l ministro de Estado, Sr. Sánchez Gutiérrez", és|á 
muy. incomóoado. ; k

Y  al honrrbre ño,le falta razón, H-;
Sopónganse ustedes-q,ne Sagasta le ha prohibido quy* 

publique éf^'el L¿6ro rq/o el anuncio del amontillaái; 
N. P. U.

'y.'ii
*, ' 'i
-Á ■

J'LO CURSLÍ^L

. ; y;; , ---------- —c*

■}^;^ÍBRANOS SEÑOR...
VI - í; Líbranos, señor, del hombre 

'de la daga florentina,
^ '■' aunque digno de renombre,
[ X.i.Va intención, es muy ladina,

Uno de los m.ás conocidos idólatras- 'depila buena so­
ciedad y cronistas del gran munjlp Ip há dicho 
temente: por haber sido declat®(|^. cür¿ié el raorr 
el himno de Riego, se ha dad|bi''J[uijir -y¡i^úe la odios¿^ 
secta absolutista qué ya hp ensangsqñtfmypor tres v^l. 
ces el suelo de la patria, pi-.-parg iinapuartahecatombe*,' 
¡Funesto efecto de la frivolidad y la ligereza, bajo cuyói 
imperio lo que comenzó en regocijada farsa, termina 
hoy en luctuosa y mortal tragedia!

Son las palabras susceptibles de infinito toayor nú­
mero de combinaciones que el que admitan las ideas. 
Solo que estas asociaciones [juramente verbales, á las 
cuales ninguna realidad corresponde, no tienen senti­
do común. Un pen.-amiento no es grueso ni delgado. Un 
sentimiento no es verde ni azul. Una resolución no es

L^-^capaz (le acabar en breve,
. • ■ ■"inj (ligo con cien Españae,
'• ,^no hartta ouii todu eí inuudo, 

¡líbranos señor/

' l^LíbranOH también, Dios mío, 
de BU mística pareja, 
que me causa miedo y frío 

. como el hombre de la daga;, 
de esa santurrona vieja ' v 
que le adula y que le halaga _ 

con ardor.
LíbranOB de Polavieja 
que en vez de bizarros planéS 
forjay urde en sn egoiamo 
mil enredos y desmanes,

El Geuerul^Jáudenes ha ingresado en las prisiones 
militares por ordep del Consejo Supremo de Guerra y ' 
Marina. ' ‘ .■

Los Generales-Augustín, Montojp, Cervera y Toral, 
siguen-en libertad y gozando de perfecta salud, á Dios ’ 
gracias.

Bueno, ¿pero se suprime el Ministerio de Ultramar 
ú no?

¡Sólo Sagasta lo sabe!
El hetiho es que, D. Práxedes, agradecido á los bue­

nos servicios que le viene prestando el Sr. Romero Gi­
rón, ha decidido otorgarle una recompensa.

Y  se,;hábla de concederle un titulo.
De marqués,ó de cóndé.
Marqués de Algetd.' -' '
O condé (le Monasterio. - • ’  ̂•

indudableméíité- se avecinan grandes aconteci­
mientos.

Los síntomas son mortales.
Hace más (ie úna semana que el General Polavieja 

ri(> publica.én loé. periódicos ninguna carta.
á lc e  ocho dias que el Sr. Sagasta no se acatarra
Sánchez Gutiérrez ha dejado de ir á la cuarta de • 

Apolo, .
¡Cielósl ¿Qué va á pasar aquí?

} l

El Sr. PüigCCTver, al decir de la prensa ministerial, 
está muy prgdcupado con eso de los presupuestos. 

¡Ganas de quebrarse Ja cabezal 
¿No seria/mejor, qae el Sr. Puigeerver en vez de «to­

marse» esós-feabájos^e marchase á Jetafe á-dabrar sus 
tierras? ' "■'¿V.L'-*

Todos saldríamos ganando con esa solúcit^ iííffii’ .- 
vEt y los contribuyentes. ■

Martín Esteban entra en casa de un óptico' • •
, — Hágame usted eí favor de darme unos lentes ñata 

aprender á leer.

i

¿Sabe usted cuándo abriremos las Cortes? 
'^^Prol'ableniente ef'Sp del actual. . ■ ' ' .
— Y, por fin, ¿con qué? - '
—¿Cóm'o'Qpn qué? «
—^í, hombre, con Los cuatros sacrisiaMs ó coñ-ids /’e-.'k*.

■ yes m .el áestímií^, ̂ -

De E l Tiempo’.
«El'gobierno procede con tal lenidad, que pronto 

será tarde para poner remedio á • loa males que afligen 
á la náiCión.» .

Sagasta, reflexionando! • .,
i digan lo que digan, yo voy muy á gusto'en ‘
el machito. • -

•■il

f  I r

Libros: , - • .  ̂- ■
1̂1 poema del trahúje  ̂ por ,G. Martínez Sierra,/alrio de Ja- •

dntb.Benaventé.» , «• '.j'.,
iJaaplaújo muy sincero aiSr. Martínez Sierra, délicnd/si- 

mo poeta que-prefiere la prosa á la rima, por eü hermbap' 
libTo.̂ .. , ,  ̂ ... '■

IJn ápláuffb también á Jacinto Benavente por su elegante 
atalo. ‘

D';

■;

J/npreatoaíA— POéticoH por R. Gastéis.
Libro escrito sin pretensiones, en que el autor, á ratos, 

demuestra sus condicioDea de versificador y poeta.

•Se han puesto á la venta i<)s cuadernos 9, 10,-11 y 12-;del 
Diociomrld'de nv dismos, obra de vaata erudiciónrqne viene 
publicando con gran é iito  el eonocidó'eecritoriD, Rainón
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